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Resumen 

En la presente investigación, se tomó la Teoría de los Cuatro Holones Sexuales como principal referente conceptual, pues ofrece un acercamiento integral al estudio de la sexualidad humana. Se escogieron 140 participantes que tuvieran pareja estable por un período de 5 años o más, por ser esta un espacio privilegiado para las manifestaciones de sexualidad, especialmente para un análisis de género. El estudio, de enfoque cuantitativo, escogió la variable comportamiento sexual como expresión de las configuraciones de sexualidad. La información fue recogida a través de un cuestionario y los datos obtenidos se procesaron en el programa estadístico IBM SPSS Statistics versión 22. El comportamiento sexual de los participantes se caracteriza por: lazos de esposo/a y novio/a con convivencia permanente; vínculos heterosexuales, presencia de coito vaginal, prácticas buco-genitales, caricias y besos eróticos, fantasías y juegos; poca búsqueda de descendencia, a pesar de haber poca protección sexual; estrategias de resolución de conflictos favorables. Se apreciaron diferencias significativas entre hombres y mujeres en los holones erotismo y género, con evidencia de roles de género patriarcales en este último holón. Todos los comportamientos fueron reportados con alta satisfacción. 
Palabras Claves: Comportamiento Sexual, Pareja, Género, Vínculo Afectivo, Erotismo, Reproducción.

Abstract

In this research, the Theory of the Four Sexual Holons was taken as the main conceptual reference, since it offers a comprehensive approach to the study of human sexuality. There were chosen 140 participants who had a stable partner for a 5 year period or more, as stable relationships are a privileged space for manifestations of sexuality, especially for a gender analysis. The quantitative study chose the sexual behavior variable as an expression of sexuality configurations. The information was collected with a questionnaire and the data obtained were processed in the statistical program IBM SPSS Statistics. The sexual behavior of the participants is characterized by: ties of husband / wife and boyfriend / girlfriend with permanent cohabitation; heterosexual ties, presence of vaginal intercourse, oral-genital practices, erotic caresses and kisses, fantasies and sexual games; existence of little tendency to search for offspring, despite having little sexual protection; favorable conflict resolution strategies. Significant differences between men and women appeared in the gender and erotic holones, with shown evidence of patriarchal gender roles. All behaviors were reported with high satisfaction.
Keywords: Sexual Behavior, Romantic Stable Relationship, Gender, Emotional Bond, Eroticism, Reproduction.  

Introducción
El modelo propuesto por Eusebio Rubio, comprende que la sexualidad es “el resultado de la integración de cuatro potencialidades humanas que dan origen a los cuatro holones sexuales, a saber: la reproductividad, el género, el erotismo y la vinculación afectiva interpersonal” (Rubio, 1994, p. 29). Se basa en la Teoría del Sistema General, por lo que cada holón se encuentra en integración con los demás. Esto ocurre a través de la “adscripción de sentido, significado y afecto” a todo cuanto las personas y grupos vivencian como resultado de sus potencialidades biológicas (Lamas, 2001, p. 76). Lo anterior muestra otra de las fortalezas de esta teoría: reconoce el papel de los aspectos biológicos, psicológicos y sociales en la sexualidad. 
La reproductividad es resultado de la propia existencia, de modo que es “tanto la posibilidad humana de producir individuos que en gran medida sean similares (que no idénticos) a los que los produjeron, como las construcciones mentales que se producen acerca de esta posibilidad” (Rubio, 1994, p. 32). Se incluyen todas aquellas actividades y significaciones expresadas a partir de la conducta reproductiva general, independientemente de la tenencia de hijos/as. En investigaciones anteriores, se ha descrito cómo las mujeres, suelen ocupar el rol de cuidadoras; además, son reconocidas como poseedoras del “poder de las relaciones”, lo que las coloca más “cerca” de sus hijos/as desde el punto de vista emocional. Por su parte, los hombres ejercen regularmente el rol de proveedor económico y figura de autoridad en el hogar, por lo que tienden a ser los que “disciplinan” a la prole. En el país, los estudios sobre el tema dan cuenta de la distribución sexista de las funciones parentales; además, se describe una hiperbolización de la función económica de la familia, desplazando a las funciones educativa, cultural y la recreación (López y Sánchez, 2012; Tomé, 2014). 
En lo concerniente al holón género en sí, se define como “la serie de construcciones mentales respecto a la pertenencia o no del individuo a las categorías dimórficas de los seres humanos: masculina y femenina, así como las características del individuo que lo ubican en algún punto del rango de diferencias” (Rubio, 1994, p. 34). Vinculado a esto se encuentran los roles de género, que constituyen guiones sociales sobre lo esperado de hombres y mujeres (González y Castellanos, 1996). Estas normas regulan desde la forma de vestir y de hablar, hasta ocupaciones laborales y gustos personales; en muchas ocasiones vivenciadas como opresión. La relación de pareja es uno de los escenarios donde más se observan los estereotipos de género y existen múltiples investigaciones que lo han abordado (Centro de Estudios de Antropología de la Mujer, 2011; González y Castellanos, 1996; Lara, 1994; López y Sánchez, 2012; Rubio, s.f.; Waisblat y Sáenz, 2013).
El erotismo es entendido como aquellos “procesos humanos en torno al apetito por la excitación sexual, la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placentera de esas vivencias humanas, así como las construcciones mentales alrededor de estas experiencias” (Rubio, 1994, p. 36). Existe multiplicidad de formas de expresión del erotismo, manifestada en diversas orientaciones sexo-eróticas y preferencias que se relacionan de modo diverso con los procesos de identificación sexual. Esta relación no es en ningún modo directa, sino que las combinaciones son tan variadas como los seres humanos. La orientación sexo-erótica se vincula al género y es entendida como “la dirección de los intereses afectivo-sexuales de una persona” (Rathus, 2005; como se cita en Brenes, 2015, p.37). Además, existe gran diversidad de prácticas sexuales, las más comunes resultan: masturbación, coito vaginal, prácticas buco-genitales, caricias, fantasías y juegos, etc. (Faílde y Bimbela, 2008; López E., 2013; Moral, 2009; Velazco, 1994). Se destaca también una tendencia creciente al uso de la tecnología en el erotismo y un aumento preferencial del autoerotismo (Fernández, 2004). 
Los patrones tradicionales del patriarcado establecen una pasividad erótica en la mujer y una conducta activa, casi agresiva, en el hombre. Ellas no debían buscar los encuentros eróticos y comportarse como objeto de satisfacción del hombre, ignorando generalmente su propio placer. Para ellos, era esencial mantener una posición de poder en la relación, desde el cortejo hasta la convivencia marital (Orlandini y Orlandini, 2015). Muchos de estos mandamientos sociales aún tienen vigencia en nuestros días a pesar de los avances en cuanto a derechos sexuales. 
Se entiende por vinculación afectiva “la capacidad humana de desarrollar afectos intensos (resonancia afectiva) ante la presencia o ausencia, disponibilidad o indisponibilidad de otro ser humano en específico, así como las construcciones mentales, individuales y sociales que de ellos se derivan” (Rubio, 1994, p. 37). Existe diversidad de formas de vincularse y, según Rubio, la más ideal es el amor, pues ofrece amplias posibilidades para desarrollar las potencialidades sexuales. Según (González y Castellanos, 1996) la pareja representa “la trascendencia de la sexualidad hacia una dimensión interaccional, esencialmente social, donde tiene lugar el encuentro con el otro yo y se establecen vinculaciones afectivas y eróticas en la comunicación física y espiritual, al ofrecer y obtener placer, satisfacción, amor y felicidad” (pp. 3-4). 
Toda pareja está compuesta por sujetos con su propia historia y singularidad, que debe encontrarse con los de la otra persona, sentando las bases para una “producción vincular” (Rojas, 2013). Así como cada persona presenta maneras propias de manifestar su sexualidad, también las tendrá cada pareja como conjunto, a modo de construcción compartida. El análisis de las estrategias en el manejo de conflictos resulta esencial para comprender la dinámica de funcionamiento de las parejas. Entre los resultados investigativos sobre el tema, se destaca la propuesta de Verderber en 1999; (como se cita en Alegría, 2007): 
· Retraerse: apartarse física y psicológicamente. Si se practica reiteradamente, lleva al deterioro de la relación, aunque puede resultar efectivo temporalmente.
· Adaptación: ceder ante las demandas del otro y desatender las propias. Puede generar relaciones de poder, lo cual no es favorable para el vínculo ni para sus miembros. 
· Obligar: intentar satisfacer sus propias demandas o tomar ventaja a través de la violencia psicológica o física, coacción, o manipulación. Puede llegar a ser muy dañina. 
· Compromiso: intentar resolver el conflicto obteniendo alguna satisfacción para ambos; utilizar la negociación para lograr algo más, diferente a las demandas iniciales. 
· Colaboración: tratar de satisfacer ambas demandas y llegar a una solución satisfactoria. Se discuten los problemas y sentimientos. Es el medio más eficaz y apropiado. 
El concepto que se utilizó para comprender el comportamiento sexual en pareja fue construido por Rodríguez (2020) a partir de un análisis de los elementos teóricos descritos: “conductas o acciones eróticas, identitarias, vinculares y reproductivas; generadoras de diferentes niveles de satisfacción, enmarcadas en una relación con intimidad, significados compartidos y compromiso mantenidos en el tiempo”.  
El comportamiento de las variables demográficas y de desarrollo social en el país despierta la necesidad de estudiar la sexualidad en pareja como decisora demográfica e indicador de los efectos de las políticas sociales orientadas al bienestar y desarrollo social y familiar. En anteriores estudios se ha descrito un crecimiento de uniones consensuales y vínculos no convivientes con baja estabilidad (Fernández, 2004). La presente investigación ofrece una visión que integra aquellos aspectos más íntimos como el erotismo y el género, con los más evidentes de la sexualidad humana como la reproductividad y las tendencias en vinculaciones afectivas. Se abre así la posibilidad de explorar todos los factores que pueden estar influyendo en la dinámica socio-económica actual de la nación. El análisis enfocado en el género de los participantes permite indagar en los efectos de aquellas políticas sociales orientadas a la equidad de género, así como la satisfacción relativa a los mismos. Además, como se ha explicado, el género constituye un aspecto que transversaliza de forma activa la sexualidad, por lo que su estudio diferenciado del resto de los holones se hace necesario. Se propusieron así los objetivos: 1) caracterizar el comportamiento sexual de los participantes; 2) analizar el comportamiento sexual de los participantes teniendo en cuenta su género.  

Método
La investigación tuvo un enfoque metodológico cuantitativo. El diseño fue no experimental y transeccional, de modo que se evaluaron las variables como se dan naturalmente en un espacio de tiempo corto y bien determinado. El alcance propuesto fue descriptivo.

Participantes
La muestra estuvo compuesta por 140 participantes residentes en la misma zona territorial. Fueron seleccionados a partir de un muestreo por bola de nueve, pues no se buscó representatividad estadística. Los participantes debían cumplir con los siguientes criterios de inclusión: 1) tener más de 18 años; 2) tener una relación de pareja con al menos 5 años de duración. El criterio de edad responde a que a partir de la juventud las relaciones de pareja regularmente son estables, no sucediendo así en edades anteriores. El criterio de duración de la relación de pareja se incluyó para tratar de garantizar la existencia de un vínculo consolidado, que permitiera explorar la sexualidad compartida. Las características sociodemográficas de la muestra se ofrecen en la siguiente tabla:

Tabla 1

Características Sociodemográficas de la Muestra

	Características Sociodemográficas
	Porcentajes (%)

	Sexo
	Hombres
	42.9

	
	Mujeres
	57.1

	
Edad
	Juventud (18-35 años)
	35.7

	
	Adultez Media (36-59 años)
	42.9

	
	Adultez Mayor (más de 60 años)
	21.4

	

Estado Civil
	Soltero/a
	11.4

	
	Unión Consensual 
	34.3

	
	Casado/a
	49.3

	
	Divorciado/a
	4.3

	
	Viudo/a
	0.7

	

Tiempo en la relación de pareja
	5-10 años
	45.3

	
	11-15 años
	16.5

	
	16-20 años
	12.2

	
	21-25 años
	7.2

	
	26-30 años
	6.5

	
	Más de 30 años
	12.2

	Convivencia
	Sí
	90.6

	
	No
	9.4



Instrumentos
Se utilizó el Cuestionario de Comportamiento Sexual en Pareja, elaborado en el periodo de 2018-2019 y validado por criterio de expertos. Fue sometido a un pilotaje anterior a su aplicación definitiva, que posibilitó su perfeccionamiento. Evalúa la variable en cada uno de los holones de la sexualidad; así como la satisfacción de los participantes al respecto. Presenta dos partes: 1) datos sociodemográficos; y 2) preguntas del cuestionario; estas son estructuradas y en su mayoría cerradas, para un total de 4 preguntas con incisos. Las escalas utilizadas son de tipo Likert hasta la pregunta 3.2; mientras que de respuesta múltiple la 4.2 y la 4.9. El índice de fiabilidad para la pregunta 1 fue de 0,819 y para la pregunta 4 de 0, 941. Las preguntas 2 y 3 del cuestionario no pudieron ser incluidas en los estadígrafos de fiabilidad por la existencia de valores perdidos, provocados por los requerimientos de las preguntas y diferencias de escala.  

Procedimientos
Primeramente, los participantes fueron consultados sobre su voluntad y disponibilidad de participación en el estudio; además, recibieron una breve explicación sobre los objetivos del mismo. Habiendo aceptado, se programó para cada caso una sesión individual para aplicar el cuestionario. Los participantes fueron informados con mayor profundidad sobre las características, así como del carácter anónimo, confidencial y exclusivo para fines científicos de los datos recogidos. Antes de pasar a la aplicación del instrumento, se recibió el consentimiento informado de cada uno de los participantes. No existió conflicto de intereses. 

Análisis estadístico
Se realizó la tabulación de la información recogida en una base de datos del programa IBM SPSS Statistics para Windows versión 22, a partir de un libro de códigos previamente elaborado. Luego se ejecutó un análisis a partir de estadística descriptiva de los datos obtenidos. Para los análisis de género, se realizaron comparaciones de medias en función de la variable sexo en aquellas variables donde se describe teóricamente la influencia de los roles de género en el comportamiento sexual. La muestra no tenía una distribución normal, de acuerdo a los datos obtenidos en la prueba de Kolmogorov Smirnov; por lo que se realizó la prueba U de Mann-Whitney, partiendo de la siguiente hipótesis nula: no existen diferencias significativas entre el comportamiento sexual de hombres y mujeres. Se consideró que para que esta sea rechazada p ≤ 0.05.  

Resultados
De manera general, las respuestas de los participantes fueron relativamente homogéneas. Además, la tendencia en la muestra es hacia los valores elevados de satisfacción, aún ante la no realización de alguna conducta.
En el holón reproductividad, el 59.7% no utiliza medios de protección sexual, del cual el 63.9% son mujeres. Aquellos que sí lo hacen prefieren el preservativo (38.5% lo usa siempre; 15.4% casi siempre y 21.2% a veces), la interrupción del coito (6.3% lo hace siempre; 2.2% casi siempre y 18.8% a veces) y el método del calendario (4.3% lo usa casi siempre y 21.3% a veces). Sobre las interrupciones de embarazos, el 93.6% de las mujeres participantes lo ha hecho, de ellas el 84% de 1 a 3 veces. El 45.6% de los participantes declaró que su pareja se ha interrumpido embarazos, para un 95% de estas que lo ha hecho de 1 a 3 veces. 
El 77.2% de los participantes no realiza acciones para tener descendencia; aquellas personas que sí lo hacen han dejado de protegerse sexualmente (76.9% lo hace siempre) o mantienen relaciones sexuales desprotegidas en días fértiles (50% lo hace siempre y 16.7% casi siempre). Se encontró que el 73.6% de los encuestados tiene hijos/as propios/as, de estos el 87.4% tiene de 1 a 2 hijos/as. Sobre las parejas de los participantes, el 71% tiene hijos/as y, en el 65.3% de los casos, son comunes. 
El 68.8% de la muestra ejerce la parentalidad con la madre/padre de sus hijos/as, seguido de un 15.5% que lo hace con su pareja que no es el progenitor/a de su descendencia. En la Tabla 2 se muestran los datos relativos a las actividades en el ejercicio de la parentalidad. No se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres en cuanto a frecuencia y satisfacción en estas conductas (p = 0.073 y p = 0.169 respectivamente). 

Tabla 2

Porcentajes de la Frecuencia de Realización de las Actividades en el Ejercicio de la Parentalidad

	
	Frecuencias en Porciento (%)

	Actividades
	Nunca
	Casi nunca
	A veces
	Casi siempre
	Siempre

	Acompañar su inserción escolar
	14.9
	1.1
	9.6
	16
	58.5

	Regular su comportamiento
	10.2
	10.2
	18.4
	16.3
	44.9

	Brindar afecto y atención
	-
	1
	1
	6
	92

	Cuidar de su subsistencia
	2
	4.9
	7.8
	6.9
	78.4

	Salir a pasear, jugar, ver animados
	2.9
	5.9
	37.3
	21.6
	32.4



En el holón género, se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres en lo concerniente a las conductas de cuidado de la imagen (p = 0); juego erótico y cortejo (p = 0.015) y de subsistencia (p = 0). Además, se encontraron diferencias significativas en la satisfacción con las dos últimas (p = 0.046 y p = 0,002 respectivamente). En este sentido, los hombres mostraron valores de satisfacción más elevados. En la siguiente figura se muestran los porcentajes acumulados correspondientes a altas frecuencias de realización (siempre y casi siempre) en cada una de las conductas relacionadas:

Figura 1

Realización de las Conductas de Cuidado de la Imagen Corporal; Juego Erótico y Cortejo y Subsistencia en Hombres y Mujeres
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Sobre el holón erotismo y relacionado a la vinculación afectiva, se encontró que el 94.8% de los participantes declaró orientación sexo-erótica heterosexual, mientras que el 5.1% declaró ser homosexual. Sobre las acciones ante el deseo sexual, no se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres en cuanto a la frecuencia y a la satisfacción (p = 0.939 y p = 0.67 respectivamente). Los porcentajes de cómo se comportó esto en la muestra se presentan a continuación:

Tabla 3

Porcentajes de la Frecuencia de Acciones Ante la Presencia de Deseo Sexual en los Participantes  

	
	Frecuencias en Porciento (%)

	Acciones
	Nunca
	Casi nunca
	A veces
	Casi siempre
	Siempre

	Cuando siente deseo sexual busca satisfacerse con su pareja
	2.2
	2.9
	9.4
	25.2
	60.4

	Cuando siente deseo sexual busca satisfacerse con otra persona que no es su pareja
	78.8
	7.3
	10.2
	1.5
	1.2

	Cuando no siente deseo sexual lo hace para complacer a su pareja
	27.7
	23.4
	39.4
	4.4
	5.1

	Cuando no siente deseo sexual lo hace para evitar problemas
	55.5
	17.5
	21.2
	2.9
	2.9

	Cuando no siente deseo sexual se niega
	21.7
	13.8
	31.2
	13
	20.3

	Cuando siente deseo sexual espera a que se le pase
	41.8
	25.4
	24.6
	6
	2.2



En lo concerniente a las prácticas eróticas, se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres en la frecuencia de realización de prácticas buco-genitales (p = 0.017), esto no ocurrió así con la satisfacción al respecto (p = 0.145). Se hace necesario recordar, que los participantes no eran pareja entre sí, lo que explica los resultados de la siguiente figura, donde se muestran los valores de los porcentajes de frecuencias acumuladas elevadas (siempre o casi siempre):

Figura 2

Realización de las Prácticas Buco-Genitales en Hombres y Mujeres

 (
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) (
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) Prácticas Buco-genitales



En el resto de las prácticas eróticas no se encontraron diferencias significativas entre los sexos (p > 0.05). Los porcentajes correspondientes a las frecuencias de realización de dichas prácticas en toda la muestra se recogen en la siguiente figura:












Figura 3

Realización de las Prácticas Eróticas de los Participantes



Con respecto al holón vincular y en relación a los tipos de vínculos, los resultados se muestran en la siguiente tabla:

Tabla 4 

Porcentajes de la Frecuencia de Tenencia de los Diferentes Tipos de Vínculos 

	
	Frecuencias en Porciento (%)

	Tipos de Relación
	Nunca
	Casi nunca
	A veces
	Casi siempre
	Siempre

	Amigos con beneficios
	90.7
	3.9
	5.4
	-
	-

	Descargantes
	88.1
	3.2
	8.7
	-
	-

	Novio/a sin convivencia
	81.1
	2.5
	7.4
	3.3
	4.9

	Novio/a con convivencia ocasional
	79.8
	5
	8.4
	2.5
	4.2

	Novio/a con convivencia permanente
	51.6
	1.6
	1.6
	3.2
	41.9

	Esposo/a sin convivencia
	92.1
	3.5
	0.9
	0.9
	2.6

	Esposo/a con convivencia ocasional
	93.4
	3.3
	2.5
	-
	0.8

	Esposo/a con convivencia permanente
	43.8
	1.5
	0.8
	0.8
	53.1

	Trío/trieja
	96.7
	1.7
	1.7
	-
	-


Sobre las estrategias de resolución de conflictos, no se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres en la frecuencia y la satisfacción (p = 0.65 y p = 0.138 respectivamente). Los resultados generales para todos los participantes se muestran en la siguiente figura:

Figura 4

Realización de las Estrategias de Resolución de Conflictos
 


Discusión
La mayoría de los participantes ya tiene hijos/as, y la cantidad y edad de los mismos es coherente con los resultados de recientes estudios demográficos en el país. Lo anterior también ocurre con la tendencia hallada a la poca realización de acciones para tener descendencia. Resulta interesante el poco uso de medios de protección sexual, de manera que, aunque no se declaran acciones para tener hijos/as tampoco son explicitadas estrategias para no tenerlos/as. Finalmente, existen porcientos elevados de interrupciones de embarazos, tanto de los participantes como de sus parejas. Estos elementos inclinan a concluir que no existe intención en la muestra de tener descendencia o ampliar la que ya poseen; además de que, en lugar de utilizar medios anticonceptivos, la principal estrategia para evitar tener hijos/as es la interrupción del embarazo. Esto puede deberse a factores de las políticas de salud y culturales de la nación. 
Sobre el ejercicio de la parentalidad, se observa en la mayoría de la muestra la presencia de ambos progenitores en la crianza, lo que habla a favor del desarrollo de la descendencia. Las actividades más realizadas por los participantes en el ejercicio del rol fueron brindar afecto y atención y cuidar de su subsistencia, mientras que la realizada con menos frecuencia fue salir a pasear, jugar, ver animados. Se observa como son conservadas las funciones económicas y afectivas de la familia, mientras el esparcimiento familiar ocupa el porcentaje más bajo, esto coincide en cierta medida con lo descrito en investigaciones anteriores en el país (López y Sánchez, 2012; Tomé, 2014). También sobre este tema, se ha de destacar la no existencia de diferencias significativas entre hombres y mujeres en las acciones del ejercicio de este rol. Esto entra en contraste con lo descrito en investigaciones como (López y Sánchez, 2012; Tomé, 2014), al menos a nivel comportamental.
Algo diferente sucede en el holón género, donde hubo presencia de profundas distancias en el comportamiento sexual de hombres y mujeres, confirmándose así la prevalencia de estereotipos de género. Las mujeres declararon asumir con mayor frecuencia las conductas de cuidado de la imagen corporal, el cuidado de otros y las tareas domésticas. Por su parte, los hombres declararon ser más activos en el juego erótico, de modo que tienen más iniciativas sexuales aunque, a su vez, un porciento representativo de hombres declaró preferir las iniciativas de su pareja. Además, se observó con claridad la relación mujer pasiva-hombre activo en el cortejo, con contrastes en los porcentajes. Los hombres asumen casi en su totalidad los gastos económicos y las reparaciones del hogar, tal y como es descrito en los referentes teóricos (Centro de Estudios de Antropología de la Mujer, 2011; González y Castellanos, 1996; Lara, 1994; López y Sánchez, 2012; Orlandini y Orlandini, 2015; Rubio, s.f.; Waisblat y Sáenz, 2013). Además, la aparición de diferencias significativas, a favor de los hombres, en la satisfacción con las conductas de subsistencia y de juego erótico es otro indicativo de las brechas entre los géneros. 
Vinculado a los elementos del juego erótico, ya en el holón erotismo, se encontró que la mayoría de los participantes declara orientación sexo-erótica heterosexual, mientras que la homosexual fue minoría. Esto puede estar apuntando a una tendencia en el país de que los vínculos homosexuales no se prolonguen hasta 5 años o más. Para confirmar esto se hace necesario el diseño de nuevas investigaciones. En lo concerniente a las acciones de asunción del deseo, se observó que los participantes tienden a buscar a la pareja para satisfacerse sexualmente y que, a su vez, lo que menos realizan es buscar a un tercero, externo a la relación. Esto está dando cuentas del funcionamiento de la vinculación erótica en las relaciones de pareja descrita por González y Castellanos (1996), pues para los participantes el vínculo constituye el primer espacio de satisfacción sexual. 
Sobre las prácticas eróticas específicamente, se encontraron contrastes en la ejecución y recepción de las prácticas buco-genitales entre hombres y mujeres. Son ellos los más activos en esta práctica, lo cual apunta a la necesidad de profundizar los estudios sobre el tema. En lo concerniente a las demás prácticas eróticas, resulta interesante la no existencia de diferencias significativas entre hombres y mujeres, lo que representa una ruptura con las tendencias patriarcales que establecen roles de pasividad y pro-actividad en mujeres y hombres respectivamente (Orlandini y Orlandini, 2015). También sobre estas prácticas, se mantienen las tendencias descritas en la teoría como más comunes: coito vaginal, prácticas buco-genitales, caricias y besos eróticos, fantasías y juegos (Faílde y Bimbela, 2008; López E., 2013; Moral, 2009; Velazco, 1994.). En contraste, no se observa una representación alta de las prácticas autoeróticas ni del uso de la tecnología y de juguetes sexuales que, según lo planteado por Fernández (2004) deberían ir en aumento. Habría que analizar, en futuras indagaciones, si estos valores se deben a las características del vínculo como estable y formalizado o como generalidad en las parejas del país. 
Los resultados en el holón vincular mostraron otro contraste con lo propuesto por esta última autora: la existencia de una tendencia en la muestra a las relaciones de pareja reconocidas desde lo social como estables: novio/a y esposo/a con convivencia permanente. Esto dista de lo descrito por (Fernández, 2004) sobre la creciente cifra de relaciones poco estables y no convivientes. Un factor importante a considerar es el segundo criterio de selección: los participantes se encontraban en vínculos de 5 años o más de duración, lo que puede ser considerado por muchos como una relación estable. Además, esto tiene coherencia con la tendencia en la muestra a realizar prácticas favorables de resolución de conflictos, pues es esperado que los vínculos duraderos apliquen estrategias a favor de la relación. También sobre este tema, se encontró que, a pesar de esperarse que las mujeres tengan mayores habilidades en la resolución de conflictos y la comprensión de emociones (López y Sánchez, 2012; Tomé, 2014), no aparecieron diferencias significativas entre los sexos. 
Como se ha explicado con anterioridad, la perspectiva holónica permite obtener una visión integrada de la sexualidad, por lo que a continuación se muestran algunas reflexiones en función de los resultados. El hecho de que los participantes utilicen poca protección sexual puede deberse a tendencias demográficas como al grado de estabilidad y confianza en la relación. Una vez que el vínculo es exclusivo sexualmente y se confía en ello, los medios de protección sexual pueden perder su función contra las enfermedades de transmisión sexual y ser considerados como anticonceptivos exclusivamente. Además, la estabilidad del vínculo puede también guardar relación con la presencia de descendencia, puesto que lo esperado es que exista cierto grado de consolidación en la relación antes de tener hijos/as. A su vez, unido a los aspectos socio-económicos, esto puede explicar la poca tendencia a buscar descendencia, pues en la mayoría de los casos ya existe.  
En coherencia con lo anterior, la mayoría de los participantes poseen vínculos heterosexuales que, debido a regulaciones legales, tienen más posibilidades de tener hijos/as. También en el holón erotismo, la tendencia a buscar a la pareja para satisfacer los deseos sexuales muestra la consolidación erótico-vincular en la relación, característica de los vínculos estables que ya han alcanzado una intimidad psicológica y erótica satisfactoria. A su vez dicha estabilidad, unida a la convivencia permanente encontrada, sienta las bases esenciales para la reproducción de estereotipos de género, tal y como se encontró en los resultados. De hecho, la presencia de estos y la tendencia a vínculos heterosexuales es digno de análisis más profundos; se requiere la realización de investigaciones similares con parejas homosexuales en el país, para luego comparar los resultados.  
Al analizar con detenimiento aquellos aspectos donde se encontraron diferencias entre hombres y mujeres, es posible observar que se concentran en los elementos orientados al espacio público y social, como la subsistencia, el cuidado de la imagen, el cortejo, etc. No ocurre así con aquello más privado de la pareja, como las prácticas eróticas y las estrategias de resolución de conflictos. Estos elementos apuntan a pensar que si bien hay una presencia de los patrones patriarcales en la pareja esta parece no alcanzar la intimidad de la misma en el sentido más estricto de la palabra. 
Consideraciones finales
Como fue posible apreciar, muchos de los resultados de la investigación muestran coherencia con las tendencias sociodemográficas descritas en indagaciones anteriores. Sin embargo, se observan contrastes en cuanto a la configuración vincular. Por otra parte, se encontró que, si bien hay logros en cuanto a los roles de género en la crianza de los hijos/as, estos siguen reproduciéndose en el espacio doméstico; los que a su vez se relacionan con varios aspectos de la vida erótica de la pareja. A pesar del incentivo de las políticas sociales en dirección a la equidad de género, se continúan entreviendo las diferencias y sus expresiones comportamentales. Instar y promover la presencia de las mujeres en el mundo laboral no es suficiente para alcanzar tales propósitos, pues se siguen reproduciendo los roles patriarcales en los espacios privados, difíciles de alcanzar por las políticas sociales y que requieren nuevos enfoques de intervención social. 
Un detalle importante a tener en cuenta, es que los valores de satisfacción encontrados fueron elevados en todos los aspectos, lo que puede indicar que, a pesar de que los roles de género son descritos como opresores, pueden existir personas que se encuentren satisfechas con el desempeño de los mismos. Se hace necesario por tanto, indagar más sobre el tema en futuras líneas de estudio. 
La investigación aporta una perspectiva integradora que trae a la luz elementos de la sexualidad en pareja poco estudiados en la trayectoria investigativa del país. Además, ha comenzado a ilustrar el panorama del comportamiento sexual en pareja, aunque aún quedan elementos por profundizar, especialmente en el campo de la satisfacción.  Por otra parte, el acercamiento cuantitativo utilizado limita las posibilidades de obtener una noción acabada del tema; pues pueden haber diversas realidades psicológicas detrás del mismo comportamiento reportado en un instrumento estandarizado. Esto despierta la necesidad de utilizar perspectivas mixtas en próximas líneas de investigación, con diversidad de instrumentos. Además, resalta la necesidad de estudiar estos aspectos a partir de muestreos que permitan la representatividad estadística.
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Tiene iniciativas sexuales	
Male	Female	51.7	35	
Prefiere las iniciativas sexuales de su pareja	
Male	Female	37.9	30	
Corteja a su pareja	
Male	Female	76.599999999999994	60	
Hacerse cortejar	
Male	Female	74.099999999999994	80	
Realiza labores domésticas	
Male	Female	47.4	84.8	
Asume gastos económicos	
Male	Female	86.4	33.700000000000003	
Asume la reparación y mantenimiento del hogar	
Male	Female	83	28.7	
Compra alimentos y útiles para el hogar	
Male	Female	72.8	59.4	
Se encagra del cuidado de otros	
Male	Female	72.400000000000006	75	
Realizar sexo oral a su pareja	
Male	Female	47.4	32	
Recibir sexo oral de su pareja	
Male	Female	54.2	35.4	
Nunca	













Caricias y besos	Bailes eróticos	Uso de juguetes sexuales	Uso de alimentos	Visualización de pornografía	Grabación de la propia relación sexual	Masturbación	Masturbar a la pareja	Masturbación mutua	Coito vaginal	Coito anal	Ver a otras personas tener relaciones sexuales	Tener prácticas sexuales en zonas públicas	2.9	40.700000000000003	69.599999999999994	70.400000000000006	49.3	75	40.9	19.899999999999999	20.3	6.6	49.6	95.6	80.3	Casi nunca	













Caricias y besos	Bailes eróticos	Uso de juguetes sexuales	Uso de alimentos	Visualización de pornografía	Grabación de la propia relación sexual	Masturbación	Masturbar a la pareja	Masturbación mutua	Coito vaginal	Coito anal	Ver a otras personas tener relaciones sexuales	Tener prácticas sexuales en zonas públicas	0.7	19.3	12.6	12.6	19.899999999999999	9.6	10.199999999999999	8.8000000000000007	13.8	0.7	15	2.2000000000000002	14.6	A veces	












Caricias y besos	Bailes eróticos	Uso de juguetes sexuales	Uso de alimentos	Visualización de pornografía	Grabación de la propia relación sexual	Masturbación	Masturbar a la pareja	Masturbación mutua	Coito vaginal	Coito anal	Ver a otras personas tener relaciones sexuales	Tener prácticas sexuales en zonas públicas	8	34.799999999999997	16.3	16.3	28.7	14.7	42.3	55.1	51.4	6.6	25.6	0.7	5.0999999999999996	Casi siempre	










Caricias y besos	Bailes eróticos	Uso de juguetes sexuales	Uso de alimentos	Visualización de pornografía	Grabación de la propia relación sexual	Masturbación	Masturbar a la pareja	Masturbación mutua	Coito vaginal	Coito anal	Ver a otras personas tener relaciones sexuales	Tener prácticas sexuales en zonas públicas	21	0.7	1.5	1.5	0.7	5.8	14	13	19.7	3.8	Siempre	


Caricias y besos	Bailes eróticos	Uso de juguetes sexuales	Uso de alimentos	Visualización de pornografía	Grabación de la propia relación sexual	Masturbación	Masturbar a la pareja	Masturbación mutua	Coito vaginal	Coito anal	Ver a otras personas tener relaciones sexuales	Tener prácticas sexuales en zonas públicas	67.400000000000006	4.4000000000000004	0.7	0.7	0.7	2.2000000000000002	1.4	66.400000000000006	6	1.5	


Nunca	








Ignorar la situación	Cambiar las conductas propias que provocan el problema porque se reconocen los errores 	Tratar de llegar a un acuerdo que satisfaga a ambos	Ceder ante lo que el otro quiere	Presionar e imponer al otro	Cumplir con la demanda del otro a cambio de algo más	Esperar a que pase un tiempo para hablar	Entender las causas del conflicto y las emociones de ambos	40.6	5.2	4.3	13.8	35	28.7	11.6	2.2000000000000002	Casi nunca	







Ignorar la situación	Cambiar las conductas propias que provocan el problema porque se reconocen los errores 	Tratar de llegar a un acuerdo que satisfaga a ambos	Ceder ante lo que el otro quiere	Presionar e imponer al otro	Cumplir con la demanda del otro a cambio de algo más	Esperar a que pase un tiempo para hablar	Entender las causas del conflicto y las emociones de ambos	17.399999999999999	3.7	0.7	14.5	30.7	14	10.9	3.6	A veces	








Ignorar la situación	Cambiar las conductas propias que provocan el problema porque se reconocen los errores 	Tratar de llegar a un acuerdo que satisfaga a ambos	Ceder ante lo que el otro quiere	Presionar e imponer al otro	Cumplir con la demanda del otro a cambio de algo más	Esperar a que pase un tiempo para hablar	Entender las causas del conflicto y las emociones de ambos	34.1	36.299999999999997	18.600000000000001	56.5	27	41.9	41.3	25.5	Casi siempre	








Ignorar la situación	Cambiar las conductas propias que provocan el problema porque se reconocen los errores 	Tratar de llegar a un acuerdo que satisfaga a ambos	Ceder ante lo que el otro quiere	Presionar e imponer al otro	Cumplir con la demanda del otro a cambio de algo más	Esperar a que pase un tiempo para hablar	Entender las causas del conflicto y las emociones de ambos	5.0999999999999996	38.5	37.9	8.6999999999999993	6.6	11	21.7	38	Siempre	








Ignorar la situación	Cambiar las conductas propias que provocan el problema porque se reconocen los errores 	Tratar de llegar a un acuerdo que satisfaga a ambos	Ceder ante lo que el otro quiere	Presionar e imponer al otro	Cumplir con la demanda del otro a cambio de algo más	Esperar a que pase un tiempo para hablar	Entender las causas del conflicto y las emociones de ambos	2.9	16.3	38.6	6.5	0.7	0.4	14.5	30.7	


Afeitarse	
Male	Female	57.6	82.5	
Sacarse las cejas	
Male	Female	17.2	65	
Pintarse las uñas	
Male	Female	3.4	63.7	



